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Limpiando mi mente de un falso concepto de cristianismo 
Reunión de adolescentes                             Maestra: Mayela Nerio 

Había una vez un rey cuyo reino era el mejor, el más bonito de todos, todos vivían en 
armonía todo el tiempo. El rey era un hombre sabio y todo el pueblo lo amaba y 
respetaba, en su castillo vivía su mamá, su esposa, sus hijos. De pronto un fenómeno 
extraño comenzó a pasar (aunque no lo veamos tan extraño actualmente) comenzaron a 
desaparecer algunas cosas de las personas, no sabían que hacer, buscaron día y noche 
para intentar atrapar a esa persona misteriosa que se estaba robando todo lo que quería. 
El rey no sabía que hacer, incluso pidió consejo a su mamá a quién veía con gran 
reverencia, amor, respeto y con sabiduría. 

Pasaron los días y el rey, ya desesperado le dijo al pueblo “La persona que encuentre al 
ladrón tiene el deber de traerlo aquí y no tendremos piedad de él porque lo que está 
haciendo es muy malo, el castigo serán 20 azotes para el culpable y nadie podrá escapar 
de este castigo”.   

Siguieron pasando los días y por fin alguien entró al castillo y le dijo “rey, hemos 
encontrado al ladrón”, el rey no dudó en mandarlo traer para que recibiera su castigo, la 
sorpresa fue cuando vieron que el ladrón era la mamá del rey.  

El rey quedó asombrado, triste, pensativo, daba vueltas y vueltas en su cabeza, no podía 
creer que la mujer que estaba frente a él confesando su crimen fuera su mamá. No había 
de otra, el castigo era inminente, pero ¿cómo podría el rey azotar a su mamá? 

¿Tú qué harías si fueras el rey? ¿Harías cumplir el castigo que dijiste?  

Vivimos en un mundo donde el amor se ha enfriado y la maldad se ha multiplicado, a 
dónde volteas ves personas haciendo cosas que no le agradan a Dios, incluso tu y yo 
todos los días hacemos cosas, que aún sabiendo que no le agradan a Dios las hacemos. Y 
¿sabes? A Pablo también le pasó, en Romanos 7:19-24 nos dice: (NVI) 

19 De hecho, no hago el bien que quiero, sino el mal que no quiero. 20 Y, si hago lo que no 
quiero, ya no soy yo quien lo hace, sino el pecado que habita en mí. 21 Así que descubro 
esta ley: que, cuando quiero hacer el bien, me acompaña el mal. 22 Porque en lo íntimo 
de mi ser me deleito en la ley de Dios; 23 pero me doy cuenta de que en los miembros de 
mi cuerpo hay otra ley, que es la ley del pecado. Esta ley lucha contra la ley de mi mente, 
y me tiene cautivo. 24 ¡Soy un pobre miserable! ¿Quién me librará de este cuerpo mortal? 
El mundo ha dejado a Dios, ha dejado de escucharlo y hasta podemos ver que hay un 
“moralidad” en la cual Dios no existe, las personas viven como si Dios estuviera lejos y esa 
“moralidad” de la que hablan está muy lejos de la verdad porque termina siendo 
acomodada a lo que dicen.  

Por ejemplo: ¿qué pensarías si ves a una persona que está robando un banco? 
Seguramente piensas “es muy malo robar” pero a lo mejor esa persona está buscando 
alguna justificación para hacerlo, pudiera pensar “es que como necesito el dinero para 
pagar mi deuda por eso robo”. ¿Deja de ser malo robar por ese pensamiento? La 
respuesta es no, no deja de ser malo. 

Incluso hay personas que dicen que conocen a Dios, que están cerca de Dios, que hacen 
las cosas que Dios dijo, pero la realidad es que acomodan todo para hacer solo lo que les 
conviene o lo que dicen algunas personas. 
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He llegado a escuchar pensamientos como: 

• Todos somos hijos de un mismo Dios, aunque no lleguemos de la misma manera a 
él, el fin es el mismo: Dios y el cielo (Juan 1:12) 

• Al final, todos vamos para el mismo camino cuando nos muramos (Lucas 16:19-31) 

• Dios es amor y por lo tanto te ama no importando tus preferencias sexuales 
(Romanos 1:26-32) 

• Todos somos cristianos porque todos seguimos a Cristo, pero no es el único medio 
para llegar a Dios (1 Timoteo 2:5) 

• No necesitas de nadie, tu solo puedes con tu vida (Jeremías 10:23) 

• Vida solo una y tienes que disfrutarla lo más que puedas, ya luego te preocupas 
por lo que va a pasar después (Eclesiastés 11:9) 

• Para ser salvo tienes que trabajar muchas horas en la obra de Dios, nadie te regala 
nada (Efesios 2:8-9) 

Estos y muchos más son pensamientos del mundo, de las personas que no conocen o no 
quieren conocer a Dios, aunque ya hayan escuchado de él y de la verdad. 

Pero una realidad aún peor es cuando tú y yo que hemos escuchado de la biblia, que 
escuchamos predicaciones, que hemos estado en muchas clases bíblicas, que leemos la 
biblia, decimos que conocemos a Dios, pero no sabemos lo que Dios dice y por lo tanto 
no llevamos un cristianismo de verdad.  

Podemos caer en la “comodidad” de tener pensamientos como:  

• Soy cristiano porque mis papás son cristianos y hasta dan clases y sirven en varios 
ministerios. 

• Soy cristiano porque voy a una iglesia cristiana (hasta podemos ver a las personas 
de otras religiones como bichos raros) 

• Soy cristiano porque oro por los alimentos.  

• Soy cristiano porque oro todos los días (no son todos y hasta siempre es lo mismo) 

• Soy cristiano porque he leído la biblia 5 veces completa. 

• Soy cristiano porque mi título familiar es pastor / misionero de una iglesia 

Llegamos a tener un cristianismo ligero, que no somos, pero sí. Mira lo que dice Apocalipsis 
3:15-19. 

15 Yo conozco tus obras, que ni eres frío ni caliente. ¡Ojalá fueses frío o caliente! 16  Pero por 
cuanto eres tibio, y no frío ni caliente, te vomitaré de mi boca. 17 Porque tú dices: Yo soy 
rico, y me he enriquecido, y de ninguna cosa tengo necesidad; y no sabes que tú eres un 
desventurado, miserable, pobre, ciego y desnudo. 18 Por tanto, yo te aconsejo que de mí 
compres oro refinado en fuego, para que seas rico, y vestiduras blancas para vestirte, y 
que no se descubra la vergüenza de tu desnudez; y unge tus ojos con colirio, para que 
veas. 19 Yo reprendo y castigo a todos los que amo; sé, pues, celoso, y arrepiéntete. 
Volviendo a la historia del principio ¿Tú qué harías si fueras el rey? ¿Harías cumplir el 
castigo que dijiste?  
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¿Cuál es el verdadero cristiano?  

El rey decepcionado vio a su mamá y después de dar vueltas y vueltas y vueltas en su 
cabeza hizo traer el sable para hacer cumplir el castigo, nadie en el reino podía creer lo 
que estaba pasando, la madre del rey recibiría su castigo.  

Pero de pronto hizo algo que nadie se esperaba, era tanto el amor del rey por su madre 
que no podía ver como es que ella recibiría el castigo, así que con mucho miedo lloro 
amargamente les dijo a los guardias que se detuvieran por un tiempo, se paró de su trono, 
el trono donde solo él se podía sentar, se quitó la capa roja elegante digna solo del rey, la 
corona de oro puro con piedras preciosas incrustadas la dejó en su trono, la ropa fina que 
traía puesta y los zapatos negros nuevos se cayeron al suelo y se puso la ropa de castigo 
gris, fría, rasposa, se quedó descalzo y así sin nada vio a su madre de lejos, bajó de su 
trono, nadie lo podría reconocer, de ser el rey pasó a ser un ladrón que no había 
cometido ningún crimen. Vio a su madre de lejos, la vio con amor y no con rencor, la 
perdonó y con todo el amor del mundo abrazó su espalda y le dijo al guardia, “ahora sí, 
comienza el castigo” y así comenzaron los azotes. 

El rey recibió todos y cada uno de los azotes que él no merecía. Nadie podía reconocerlo 
de tan lastimado que quedó su cuerpo y lo único que pudo hacer fue volver a ver a su 
madre con todo el amor del mundo y sin rencor alguno; la vio viva, feliz, sin daño alguno.  

La madre del rey por fin entendió que lo que había hecho había estado mal y no volvió a 
robar, siguió al rey y lo obedecía al ver el amor tan grande que había tenido por ella, su 
vida nunca fue la misma al ver el sacrificio que el rey había hecho por ella;  en cuanto al 
rey, se recuperó por completo como si nada hubiera pasado, seguía gobernando con 
sabiduría y amor a su pueblo, solo quedaban las marcas en su cuerpo que le recordaban 
aquel sacrificio de amor tan grande que había hecho. 

Te vuelvo a preguntar: ¿Tú qué harías si fueras el rey? ¿Era justo que el rey recibiera los 
azotes por su mamá? ¿Tú qué harías si fueras la madre del rey? 

Al final, hizo cumplir su veredicto, azotar al ladrón ¿qué hubiera pasado si aún con todo lo 
que hizo el rey, su madre se hubiera revelado y le hubiera dicho “déjame, yo pago lo que 
hice y lo seguiré haciendo”? ¿cómo se hubiera sentido el rey? 

Filipenses 2:5-8 

5 Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús, 6 el cual, siendo en 
forma de Dios, no estimó el ser igual a Dios como cosa a que aferrarse, 7 sino que se 
despojó a sí mismo, tomando forma de siervo, hecho semejante a los hombres; 8  y 
estando en la condición de hombre, se humilló a sí mismo, haciéndose obediente hasta la 
muerte, y muerte de cruz.  9 Por lo cual Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un 
nombre que es sobre todo nombre, 10 para que en el nombre de Jesús se doble toda 
rodilla de los que están en los cielos, y en la tierra, y debajo de la tierra; 11 y toda lengua 
confiese que Jesucristo es el Señor, para gloria de Dios Padre. 
Ese rey de la historia es real, no está lejos ni de ti, ni de mi, ni de nadie, tenemos al rey con 
nosotros y podemos hablar con él, quien se quitó sus vestiduras y dio su vida con todo el 
amor del mundo por tu pecado, por mi pecado para que nosotros no recibiéramos ese 
castigo tan fuerte y feo, podríamos decir que la mamá del rey somos cada uno de 
nosotros y el hecho de que haya robado es cada uno de los pecados que cometemos. 
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Y a lo mejor puedes pensar “pero si mi pecado no está grave, fue piadoso” o “es que no 
tenía otra forma de salir de mi problema, era necesario mentir”, Apocalipsis 21: 8 nos dice 
nuestro castigo.  
Si lo podemos resumir en una frase sería “Cristo murió y resucitó” y creo que la has 
escuchado muchas veces, pero es aún más que eso, murió por tu pecado y por mi 
pecado, (murió por esa “pequeña” mentirita piadosa que ayer le dijiste), dónde tu y yo 
debíamos de recibir el castigo, pero ¿sabes una cosa? Cuando Cristo vino a morir y a sufrir 
fue para que ni tu ni yo recibiéramos ese castigo (si le ponemos nombre al castigo, la 
condenación eterna) 
Juan 3:16-17 dice: 16 Porque de tal manera amó Dios al mundo que dio a su Hijo unigénito, 
para que todo el que cree en él no se pierda, sino que tenga vida eterna. 17 Dios no envió 
a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para salvarlo por medio de él. 

¿Qué tenemos que hacer con el sacrificio de Cristo por nosotros? 

• Aceptar el sacrificio que Cristo hizo por ti y por mi al morir en la cruz Romanos 
8:9-11 

• Agradece a Dios por lo que hizo por ti. 
• Obedécelo, guarda sus mandamientos, vive una vida conforme a la voluntad de 

Dios. (Juan 14:21)  
• Ya no vivas como vive el mundo (Romanos 12:1-2) 
• Busca a Dios en oración y lectura de la biblia.  
• Defiéndelo, no pelees, pero si defiende lo que dice sin miedo y sin pena. (1 Pedro 

3:15) 
• Cuéntale a alguien más de lo que Dios hizo por ellos, ya eres un embajador de 

Dios. (2 Corintios 5:20) 
y lleven una vida de amor, así como Cristo nos amó y se entregó por nosotros como 

ofrenda y sacrificio fragante para Dios. 
Efesios 5:2
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